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El valenciano ‘tiburó’ y catalán ‘tauró’

Ricart García Moya

La aceptación y reconocimiento de una voz debe responder
a  criterios  etimológicos  y  científicos  alejados  de  motivaciones
extralingüísticas. En el caso de ‘tiburó/ tauró’, se supone que los
filólogos habrán valorado pormenores sobre el étimo y las lógicas
variaciones morfológicas del vocablo hasta su implantación en el
valenciano moderno (no el impuesto desde el IEC y la AVL). Los
que hemos oído desde la lejana infancia esta palabra en el círculo
familiar,  nos  sorprende que  se  ofrezca  el  sust.  tauró como
valenciano, bloqueando el auténtico: tiburó.

El  bloqueo  léxico  ha  propiciado  la  ruptura  de  la
transmisión generacional idiomática  de padres a hijos o nietos. La
inmersión  invirtió  el  proceso:   si  el  padre  decía,  por  ejemplo,
‘vacacions’, los niños catalanizados afeaban al progenitor el uso,
indicándole  que  lo  correcto  era  ‘vacançes’.  Nadie  les  había
informado que la Univ. de Valencia usaba el cultismo ‘vacacions’
desde  hacía  siglos,  y  que  el  galicismo  ‘vacances’  fue  una
incorporación moderna, del 1900, de los nacionalistas catalanes.

¿Un val. ‘tauró’ en los Diálogos de la lengua de Valdés?

Buscar la verdad documental sobre la morfología de esta voz supone atravesar una selva
procelosa, plagada de seres tóxicos que fingen candidez. Ejemplo de ello lo tenemos en el filólogo
Beltrán Cortés, en una de sus patéticas aportaciones al Foro del Centro Virtual Cervantes. En el hilo
‘Para el catalán tauró’  escribe: 

“...el DRAE afirma que la voz ‘tiburón’ es de origen incierto, y así lo mantiene en la última
edición,  2001.  Cabe  pensar,  pues  que  es  voz  precolombina,  esto  es,  indígena  anterior  al
descubrimiento de América por Colón, si bien, casualidades, abriendo yo esta mañana el libro
Diálogo de la lengua de Juan de Valdés, de su edición de Clásicos Castalia, por su página 104,
he encontrado: Coriolano: Porque según a mí me an dicho, turó quiere dezir duravit, y duro
toman por escasso, hablando metafóricamente, porque del escasso no se saca más çumo que
de una piedra.  Nótese que la  característica de dureza de una piedra,  de ahí  turó,  que en
nuestro caso podría pensarse en la dureza de la piel del Tiburón, en valenciano tauró...” 

Haciendo malabares de etimología popular, este pobre hombre cree descubrir un nexo
morfosemántico entre el texto del renacentista Valdés y el escualo. Salido de la inmersora
Univ. de Valencia, Beltrán Cortés introduce a machamartillo la falsedad de un valenciano
‘tauró’.  Es  curioso  que  se  devane  los  sesos  para  desentrañar  la  etimología  del  cast.
‘tiburón’,  y  ofrezca  como  plato  cocinado  el  ‘valenciano  tauró’,  sin  aportar  cuerpo
documental que avale tal afirmación. Por supuesto que Juan de Valdés jamás trató sobre el
tiburón en su Diálogo de la lengua (h.1535), ni en el manuscrito de la Nacional (BNM, ms.
8629), ni en las ediciones impresas posteriores. Atolondrado, Beltrán pone en duda el órigen

   El  diario Levante (26/ 10/ 2022)
ofrece el cat. ‘taurons’ en lugar del
val.  ‘tiburons’,  en  la  sección
‘AULA’  destinada  a   catalanizar
escolares.  Nadie  cuestiona  esta
acción, ningún académico, ninguna
institución...
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precolombino del vocablo,  aunque los manuscritos del viaje de Colón o del cronista Andrés de
Tapia, señalen aquella procedencia: 

“Viernes, 25… Salido el sol todo el día, porque calmó el viento… Mataron los marineros una
tonina y un grandíssimo tiburón” (Diario del primer viaje de Colón, 1492-1493)
“un pescado que llaman tiburón, que es a manera de marrajo” (Tapia, Andrés de:  Conquista
de México, h.1525) 

Hacia 1542, fray Bartolomé de las
Casas recordaba los grandes peces “que los
indios  llamaron  tiburones”.  Según
Corominas,  derivaría  del  tupí iperú con
aglutinación de un  t-,  que en este idioma
funciona  a  modo  de  artículo.  El
neologismo  ictiológico  se  transmitió
oralmente,  con  lo  que  esto  supone  de
interferencias  prosódicas  y  variables  de
unos pueblos indígenas a otros; hecho que
generó el port. tubarão, el cast. tuberón en
el  cronista  Pedro  de  Anglería (h.1520);
taburón en Fernández de Navarrete, taurón del uruguayo F. Acuña y Figueroa (Montevideo, 1790),
etc. La lista de variables en español era copiosa, donde salió tras inevitables dudas morfológicas la
valenciana ‘tiburó’. 

¿Importa mucho el étimo de ‘tiburó’?

   En 1840,  el valenciano Pere Labernia, establecido en
Barcelona,  publicaba  el  Diccionari  de  la  llengua
Catalana,  donde  no  figuraba  ‘tauró’,   sólo  el  val.
‘tiburó’1.  Fue  décadas  después  cuando  vemos  la
alternancia en autores como Jacinto Verdaguer que, tras
sus  viajes  a  Cuba,  conoció  las  variables  usadas  en
tierras españolas del Caribe. En el barco de regreso a
Barcelona,  en  1876,  el  poeta  compone  la  Atlàntida,
donde alterna las variables ‘tiburó / ‘tauró’, aunque el creciente nacionalismo lingüístico le hizo
adoptar la forma menos generalizada en español, ‘tauró’, circunstancia que no pasó desapercibida
para el etimólogo Corominas: “Verdaguer vacil·là… sens dubte canvià el vers per evitar la forma
acastellanada.”2 La  acusación  tuvo  éxito  y  Sanchis  Guarner  la  copió:  “tiburó,  castellanisme”
(DCVB). Este grave delito, para el catalanismo expansionista, provocó que el asustadizo Verdejo
eliminara el val. ‘tiburó” de su DRACV.  

El val. Orellana copiaba en 1802, con alguna variable, voces de  los eruditos Palmireno,
Guilaume Rondelet, Fdez de Navarrete, etc. Así, del “castellano  taburón” (Orellana: Peixos, 1802,
p.9)  construye ‘taburó’  con la simple caída de -n. La abertura o cerramiento vocálico dieron en
español las morfologías taburón, taurón, tibrón, tiburón, tuborón, tuburón…, de las que salieron
el  antiguo it. tiburone,  val. tiburó...  Hay algo  que  no valoran los  etimólogos  catalanes  y sus
seguidores; es decir, no quieren ver la documentación de la voz en textos en valenciano, pues todos

1 Labernia: Dicc. Barcelona, 1840, p.821.
2 Corominas: DECLLC, VIII, 354.

  El  erudito  Guilaume  Rondelet  (a.1507,  Montpellier),
también asociaba la voz ‘tiburón’  a los cronistas españoles
de Indias (Rondelet: L’Histoire entière des poissons, Lion,
1558, p.358)

 En 1851, Escrig daba el val. tiburó y el
diminutivo tiburonet (Escrig:Dicc. 1851)

http://corpus.rae.es/cgi-bin/crpsrvEx.dll?visualizar?tipo1=5&tipo2=0&iniItem=0&ordenar1=0&ordenar2=0&FID=281022%5C018%5CC000O28102022184512216.1008.1004&desc=%7BB%7D+%7BI%7D+tibur%F3n%7B%7CI%7D,+en+%7BI%7D1400-1600%7B%7CI%7D,+en+todos+los+medios,+en+%7BI%7DCORDE+%7B%7CI%7D+%7B%7CB%7D%7BBR%7D&tamVen=1&marcas=0#acierto0
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señalan a ‘tiburó’ como la palabra usada por nuestros antepasados. Así, por ejemplo, se observa en
la prensa destinada a lectores de cierto nivel crítico en 1840:

“de tiburó, de tigre y d’aserp” (El Mole, 1840, p. 190)

También surge el sustantivo en literatura  de intención paródica, donde el autor  huía de la prosa
ininteligible y el rebuscado hipérbaton. Si escribía ‘tiburó’ era por ser la voz implantada entre  nuestros
antepasados valencianohablantes: 

“cuant contemple en camisola / a les chiques dins la mar, / tiburó volguera ser...” (El tío Nelo,
16 agost 1862, p.2)

El  prolífico  lexicógrafo  Martí  Gadea,  nacido  cerca  de  Alcoy  (Balones.1837),
distinguía entre el ‘tauró’,  usado por castellanos como Fernández de Navarrete, pero que
aludía al manatí  que, sin fundamento, lo asociaría al latín  taurus:  “Tauró:  vaca marina,
manatí” (Gadea: Dicc. Valenciano-Castellano, 1891), diferenciado del escualo depredador: 

“Tiburó… pez monstruoso… con boca enorme y
mandíbulas  armadas  de  6  filas  de  dientes;  es
voracísimo  y  apetece  la  carne  humana”  (Martí
Gadea: Dicc. valenciano-castellano, 1891)

En  su  madurez  publicó  otro  vocabulario
valenciano  donde,  lógicamente,  hacía  desaparecer  el
manatí,  tauró o vaca marina,  dejando ‘tiburó’ (Gadea:
Voc.  Valenciano,  1909).  La  rareza  de  ‘tauró’ para  un
valencianohablante quizá motivó el lapsus, si es que fue
tal,  del académico Lluis Fullana:

“Tauró: vela marina” (Fullana: Voc. Valenciá, 1921)

La monotonía de reproducir vocablos de otras fuentes pudo generar, en un descuido,  un error al
copiar “tauró: vaca marina” de Gadea, como ‘tauró: vela marina’, aunque Fullana sí recogía la
voz valenciana del escualo: “Tiburó: tiburón” (Fullana, 1921), lo mismo que los demás autores:

“a no ser un tiburó / de dos com els conec...” (El Mole, 1864)
“marraix: lo mateix que tiburó” (Escrig: Dicc. 1887) 
"fon un  tiburó...  tiburó cap al cabás. Dihuit arrobes va pesar, caballers.- Yo vaig vore el
tiburó" (Bernat, Ll. : Els reys de la Marchal, 1909, p.8)
“tiburons y ballenes” (La Traca, 3 de febrer  1912, p.2)
“m’alegraré que peixque un tiburó” (Colom y Sales: ¡Peix d’ara viu!, 1915, p. 19)
“Un tiburó que..., peixcant, pero com el tiburó no volía... ” (El Pardalero, 21/ 08/ 1915, p.4)
“tiburó primer... tiburó segón” (La Chala, 17 de joliol 1926, p.2) 
“¿Y per así no venen tiburons?” (La Chala, 5 de febrer 1927, p.4) 
“com dos tiburons mirant a la ...” (Llibret Foguera Reina Victoria, Alacant, 1928, p. 4)

Ni el  Foro Cervantes ni los textos inmersores (o el  timorato DRACV) recogen testimonios  del
‘tiburó’ en  valenciano ¿Por  qué?  Hay un imperativo  extralingüístico  que  condiciona  lo  que  es
ortodoxo y lo prohibido en al Inmersión: el valenciano y el español son lenguas a extinguir en los

Gadea  investigó  el  habla  marinera  y
diferenciaba entre el manatí herbívoro  y el
fiero depredador:  “Tiburó” (Martí  Gadea:
Dicc. valenciano-castellano, 1891)
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territorios que formarán, si los ciudadanos no reaccionan, la Cataluña que se extenderá hasta la
Vereda del Reino en Orihuela. 

 En  el  1500 llegaban  de  las  Indias  descripciones  confusas
sobre monstruos marinos y la diversidad de sus nombres en
español:  taburón, tauró, tuburón, tiburón… Los naturalistas
europeos  aceptaban  datos  aportados  por  la  fantasía  de  los
marineros  que  afirmaban,  por  ejemplo,  que  los  tiburones
salían  del  mar  por  la  noche  y  devoraban  personas.  Otra
creencia  errónea  era  la  divulgada  por  Escrig  en  1887:
“Tintorera:  hembra  del  tiburón.”  No  sorprende,  pues,  que
Rondeleti  se  hiciera  eco  hacia  el  1550  de  peces  temibles,
como el ‘tiburón’, del que mantiene su grafía en la edición
realizada en Holanda (Rondeleti, Gvlielmi: Libri de Piscibus
Marinis, Lugduni, 1554).


